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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Escucharemos tu voz, Señor. 
 

� Venid, aclamemos al Señor, 

 demos vítores a la Roca que nos salva; 

 entremos a su presencia dándole gracias, 

 aclamándolo con cantos. 
 

� Entrad, postrémonos por tierra, 

 bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

 Porque él es nuestro Dios, 

 y nosotros su pueblo, 

 el rebaño que él guía. 
 

� Ojalá escuchéis hoy su voz: 

 «No endurezcáis el corazón como en Meribá, 

 como el día de Masá en el desierto; 

 cuando vuestros padres me pusieron a prueba 

 y me tentaron, aunque habían visto mis obras.» 

 

  

 ¿Hasta cuándo clamaré, Señor, sin que me escu-
ches? ¿Te gritaré: «Violencia» sin que me salves?¿Por 
qué me haces ver desgracias, me muestras trabajos, 
violencias y catástrofes, surgen luchas, se alzan con-
tiendas ? 
 El Señor me respondió así: 
 «Escribe la visión, grábala en tablillas, de modo que 
se lea de corrido. La visión espera su momento, se 
acerca su término y no fallará; si tarda, espera, porque 
ha de llegar sin retrasarse. El injusto tiene el alma hin-
chada, pero el justo vivirá por su fe.» 

 

  Querido hermano: 
 Reaviva el don de Dios, que recibiste cuando te im-
puse las manos; porque Dios no nos ha dado un espíri-
tu cobarde, sino un espíritu de energía, amor y buen 
juicio. No te avergüences de dar testimonio de nuestro 
Señor y de mí, su prisionero. 
 Toma parte en los duros trabajos del Evangelio, 
según la fuerza de Dios. Ten delante la visión que yo te 
di con mis palabras sensatas y vive con fe y amor en 
Cristo Jesús. Guarda este precioso depósito con la 
ayuda del Espíritu Santo que habita en nosotros. 

–ALELUYA! LA PALABRA DEL SEÑOR PERMANECE PARA SIEM-
PRE; Y ESA PALABRA ES EL EVANGELIO QUE OS ANUNCIAMOS. 

      SALMO 94 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 17, 5-10 
  

E n aquel tiempo, los apóstoles le pidieron al Señor: 
«Auméntanos la fe.» 

 El Señor contestó: 
 «Si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais 
a esa morera: "Arráncate de raíz y plántate en el mar." 
 Y os obedecería. Suponed que un criado vuestro 
trabaja como labrador o como pastor, cuando vuelve 
del campo, ¿quién de vosotros le dice: 
 "En seguida, ven y ponte a la mesa"? 
 ¿No le diréis: 
 "Prepárame de cenar, cíñete y sírveme mientras co-
mo y bebo, y después comerás y beberás tú"?  
 ¿Tenéis que estar agradecidos al criado porque ha 
hecho lo mandado? 
 Lo mismo vosotros:  
 Cuando hayáis hecho todo lo mandado, decid: 
 “Somos unos pobres siervos, hemos hecho lo que 
teníamos que hacer .” 

LECTURA DE LA PROFEC¸A DE HABACUC 1, 2-3; 2, 2-4 
 

� 

LECTURA DE LA 2…CARTA DE SAN PABLO A TIMOTEO 1, 6-8. 13-14 � 

¡Si tuvieras fe…! 



 

U na joven de diecinueve años paseaba angustiada por un parque. No le encontraba sentido a su existencia. Creía incluso que Dios 
le tenía dejada de su mano. Un día fue arrollada por un auto mientras atravesaba distraída la carretera. Su rostro quedó desfigura-

do y tuvo que sufrir repetidas intervenciones quirúrgicas, primero para salvar su vida; después para salvar su vista. Meses más tarde los 

doctores abandonaban toda esperanza: iba a quedarse ciega. Y en su oscuridad la muchacha sintió hundirse en la desesperación.  

Un grupo de personas piadosas trató de darle esperanza y oró fervorosamente a Dios junto con ella para que le devolviese la vista. Con 

gran sorpresa de los médicos, la joven, en una mañana de primavera, empezó a ver. Aquel día, allá en el parque, se sentía loca de 

alegría contemplando la luz radiante del sol, el verde prado, la belleza de las flores, el rostro alegre de los niños..., y repetía: «Esto es un 

milagro; Dios es maravilloso; soy feliz! Tengo confianza en Dios». ¡Qué cambio tan grande el de esta joven después de tanta angustia!  

 Son muchos los que se entusiasman cuando pierden la vista y la recobran o cuando tienen la vida en peligro y milagrosamente la 

salvan. En cambio, esos mismos con frecuencia se sienten indiferentes ante la vida de que disfrutan y que nunca estuvo en peligro, o 

ante la visión que tienen sin problemas desde el principio. ¡Qué poco valoramos los dones de Dios mientras no lleguemos a perderlos!  

El gran milagro de la vida nos habla de un Dios que se preocupa de nosotros en cada instante, dándonos sus dones; y debemos confiar 

en El, pase lo que pase. Hay quienes dicen a todas horas que esta vida no vale la pena vivirla. ¡Vaya si vale la pena! Es verdad que 

existe el sufrimiento y la muerte, pero por la misericordia infinita de Dios nos espera una eternidad feliz. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Tranquilino Ubiarco Robles 
5 de octubre 

 Nació en México en 1899. Su niñez estu-
vo llena de privaciones. A los diez años de 
edad ingresó en el Seminario de Zapotlán el 
Grande, su lugar de origen, y se ordenó sa-
cerdote en 1923, justo en los tiempos más 
difíciles para el sector clerical. Se entregó 
con ímpetu a la acción social. En plena per-
secución religiosa se mantuvo incansable 
en su ministerio sacerdotal. 
 Fue nombrado vicario ecónomo de la pa-
rroquia de Tepatitlán. Cuando llegó allí, la 
tensión era máxima. Con poco apoyo, vesti-
do como obrero o campesino, ejerció su 
ministerio. Centenares de indigentes fueron 
atendidos por el Padre Ubiarco, quien esta-
bleció un comedor público. 
 Fue detenido y ejecutado en 1928. Fue 
canonizado el año 2000 por Juan Pablo II. 

 

Señor, auméntanos la fe: 
Para que disminuya nuestro egoísmo,  
y crezca nuestra disponibilidad. 
Para que se agigante nuestra confianza 
y se achique nuestra incredulidad. 
Para que suba el termómetro de nuestra oración 
y se debilite nuestro olvido de Ti . 
Para que la vivamos con entusiasmo 
y no como lección aprendida. 
Para que se robustezca nuestro interior 
y desaparezca nuestro orgullo. 
Señor, auméntanos la fe: 
Porque queremos ser tus testigos, 
Porque tememos perderte para siempre, 
Porque a nuestro lado surgen dificultades, 
Porque no siempre vemos del todo claro, 
Porque seguirte es exigente, 
Porque amarte es negarnos a nosotros mismos. 
Y, si ves que aumentamos en otras cosas, 
haz, Señor, que Tú seas más importante 
que la suma de todas ellas juntas. Amén. 

ORACIÓN    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 4:   Lucas 10, 25-37   

¿Quién es mi prójimo?     
 

���� Martes 5:   Mateo 7, 7-11  

Quien pide recibe 
 

���� Miércoles 6:   Lucas 11, 1-4   

Señor, enséñanos a orar   
 

���� Jueves 7:   Lucas 11, 5-13   

Pidan y se les dará    
 

���� Viernes 8:   Lucas 11,15-26   

Si yo echo los demonios con el dedo de Dios, en-

tonces es que el reino de Dios ha llegado a ustedes    
 

���� Sábado 9:   Lucas 11, 27-28   

Dichosos los que escuchan la Palabra de 

Dios 

 

 

Dios conoce tu 

sufrimiento y se 

preocupa por él. 

Cuando hables 

con Dios sobre 

él, pídele que te 

ilumine y te dé 

conocimiento, 

pero, por encima 

de todo, fe, es-

peranza y amor. 
Craig R. Wagner—R.W. Alley 

VACÍO ESPIRITUAL    

Ten confianza en 

Dios 


